
SEMANARIO PATRIOTICO

13 de feb rero  de  1812,

NUM. XCVII

Concluye el discurso sobre las instituciones religiosas.

X A  asta aquí hem os considerado estas instituciones baxo  
el aspecto ec lesiástico : vamos á  considerarlas ahora baxo 
e l  civ il, á  fin de  que el hom bre religioso y  el am ante de 
la prosperidad de la patria  nos hagan ju s t ic ia , cada quál 
4  su m odo, y  vean lo mucho que in teresa á la iglesia y  
al estado la debida reform a ó el eficaz rem edio de  dichos 
abusos.

P o r una inexp licab le fatalidad , ó una neg ligencia  
sum am ente ' Culpable en  los gobiernos despóticos , se h a ­
b ía  de tal suerte abandonado la educación püb lica  , qué 
m uchos estaban persuadidos no com petía  al p oder legis­
lativo el velar sobre e lla , ó prom overla. La política , que 
las mas veces está en contradicción con la utilidad del 
cuerpo Social, m iraba como con d esd en , y  dün como in ­
digno de sus cuidados, aquello mismo que constituye la 
base fundam ental de la felicidad y  grandeza de  los im pe­
rios, es d e c ir , la educación p iíb lica , reputando  p o r muy
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a d i f e r e n te  e l q u e .fu esen  los ciudadanos, ilustrados 6 ig­
no ran tes, virtuosos ó corrom pidos,.titiles , ó perjud ic ia les. 
T a n f6j¿«ñ»ífl v 1 asi i de  jpajtef. f íe  los go-
b ie fn ó s , mzo qdV  algunos, p a m c u fa ré í, ' aunque g en e ra l­
m en te  ig n o ran tes, im pelidos por la  pobreza,, se en carg a­
sen de la educación de los jó v e n e s , quando- sus padres 
«o lo podían hacer por sí mismos. Las instituciones mo­
násticas en to n ces,, habiendo felizm ente conservado en su 
seno, las únicas re liqu ias d e  lgs ciencias q u e  pudieron7Cal­
varse de las asoladoras irrupciones de los bárbaros} y  ap ro ­
vechándose hábilm ente de  la ilim itada influencia q u e  so­
b re  todo género  de personas exercitan  , a traxeron  á  sus 
aulas á  quantos. deseaban instruirse. L a  juven tud , heredad  
d e 'la  p a tr ia ,  se presen tó  qifal cera fclaUdá para  recibir 
de boca de sectarios las prim eras im presiones que habian 
de influir en  e l resto de  su vida. E l in teres d e  las cor­
po rac io n es estribaba  sobre la  ignorancia  dcL pueblo. 'El 
objeto „ p u e s ,, de sus estudios fué im p ed ir e l desarrollo 
de la  razón, ex traviándola en  los obscuros laberin tos de 

da  metafísica, y  enervándola baxo la fé ru la  de de  la au ­
toridad.. Las m áxim as m orales del pueblo  ftieron los alien­
tos de. las pasiones fray leseas, y  e l  cuerpo  de la  sociedad 
p;a, s e , jtnt&yó-perfecto, si no en  qilantoi segu ía .e l- espíritu  é 
im itaba la§; costumbre», de la  orden que m ejor h ab ía  e n ­
tend ido  sus intereses. Sai u tilidad  p articu la r y  su  egoís­
mo so. identificó- con. el despotism o de los reyes ; y  $1 
pueblo-dom inado al mismo, tiem po por la ignorancia , la. 
superstición* y  la. tiran ía  , p resen tó  rmas b ien -que pupeada 
im-áge.n.,der-iii(a inartudái d e ,o b e jas  conducidas, po r lobos 
y  tigres pastores. £ Q uién, definió nunda en fes a;ulas con­
ventuales e l sentido d e - fe  palabra patria, derechos.,<k ciur  
¿adam, obligaciones socialesl Y «d contrario  ¿ no-se leu lie*.

í-fc
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Baba la cab eza  ,á  los jóvenes de  sandeces r id icu la s , de  
ideas coritradietomHy y ,absurdas preocupaciones, q u e  pa^. 
ísdizatya» la en e rg ía , de-sus alm as y  los J*&c¡j|p incapaces 
de  ser lininca. razonables , :n i im icmbro?,.útiles ¡á la socie­
dad,? Abandonada/.aá.i la  educación á  los frayles, esto  es, 
a  hom bres que lexos de  ten e r la  voluptad ,de desenvolver 
la  t a a m  hum ana, tenia» al co n tra rio :gl m ayor ín teres en 
com batirla  y  -som eterla á  s,ú au to rid a d , -fijé p reciso  que 
por todas parte.s, se-ejíteudiese el germ en ,m as feovudo.de 
pceocupuCiOnes, e l esp íritu  de indecisión, e l  mal en ten ­
dido desprecio, del yo  soda!, ,que hace ñ  los hom bres aia- 
tóm atasy masas in e r te s , iiisusceptibles íje  v irtud  , broma» 
del honor nacional. .uuout
í  l’o r o tra  p a r te  e l  de.spotisBvo,, q u e  acefclm y noCjlexa 
p erd er ocasión a lguna de rem achar las cadenas de  ja  se r­
vidum bre; e l despotism o, enem igo  nato  de  Ja virtud y  de  
las lu ces , q u e  solo tien e , por. ob je to  e l  m an ten er á  los, 
hom bres en un. estado perpetuo- d e . e s  tup idez é.,¡mbec¿T£ 
Helad, im agen de. la m u e r te ,  q ud  ¡Uame ¡pez inefab le^ 
el despotism o vio que nada podía adecuarse mas perfec­
tam ente á sus fines que las instituciones m onásticas ; y  e n  
consecuencia hizo, causa, canum  vCoit e lla s ,  aprobándolas, 
prodigándolas,s.u favo* y  qunntOs j.KÍvi.'leg¿os apetecieron.
. ; Pusiéronse en sus,.manos .1*»*. c^0B§lwiprim»»iíi?, £ñ»> 

exclusivamente!; exerc icron  por m uchos .apos Sol p.tdigcQr, 
so.,oficio de  fo rm ar,el ánim o de. la ju v en tu d , y  á  s u  an to ja 
ensenaron cóo:-ej nouibre de  .-moral , la s  mas, necias «Mr» 
t r a c c i o n e s . / .:.-v;Ííni «aitíar,oíala ni y  19- .Imq uiiuisnov n* 

Táiries poco roas ó.-meinod la educación conl.que. im 
joven salía de .las au las cotivqntuales p a r a  « n tra r i.p n  eL> 
gran m undo,üinar p e lig ro so , de. continuó alborotado por 
los,terrib les..^ lientos de  la s , pasiones .humapas. ¿.Q.ualos
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p u e s , deberían ser en este estado las consecuencias de 
los-principios' con que se le .había imbuido? '¿ Qué ideas 
seriamdas f e  este joven ; qtíáles sus sentimientos ? Q.uál 
e l frñtí» deí-íjérnten moral queden su 'corazon abrigaba?’ 
Analicemos estas cuestiones, presentándolas baxo su ver­
dadero punto de vista.

M ientras e s tá 'e l  joven  en el convento; p resen tádsele  
p o r todas partd s exem plos de sumisión ciega, de  apoca­
m iento  defin im o , poniéndole de  rodillas delan te de todos 
los d em ás, afrentándole á m en u d o , y  haciéndole p e rd e r 
po r grados im perceptib les ese saludable am or y  aprecio  
de su -yo  'moral, princip io  fecundo de las acciones vir­
tuosas. - :■■■< ■

■" D espües de ésto pásase á  enseñarle p rácticam ente e l 
desprecio  de  la Opinión de  sus com pañeros ó y a  sea la 
sociedad en  com pend io . V é  á  un  m iserable novicio he­
cho el blanco d e  los denuestos é  insultos d e  sus superio­
res  ; .véle 'p ad ece r- con sem blante sereno ,-y  p o r gránele 
que- sea la  r&ZQn qde le asista pwo atreverse siquiera á- 
arq ü ear las cejas , porque se le  ha  dicho que p o r un 
p rin c ip io  e terno  no lo debe hacer. E ste espectáculo des­
concierta  la '¡razón del jo v e n : alarm a su n a tu ra le z a , con­
m ueve 8ti sensibilidad ; y  á  im itación del novicio, padece,; 
calla ¡y.'fingei P a d e c e , y  e/1 espíritu  de abatim iento le  si­
g u e  p o r ¿odas partes > de suerte que mas bien qu iere  ser 
tu r  bax o  adulador , que p re s e n ta r  la verdad á  lá vista de 
su- m aestro , ó de aquellos'de q u ien es‘dependa: padece, y  
t»n continuo padecer y  la  sistem ática inflexíbilidad de  sus- 
remerenvías- 6 pa^emiclailes- le  haeei'en  p arte  jnsensible a l 
dóiompropiO y al ag en o , padece , y  se acostum bra á su_ 
fr ir  servilm ente los ¡atentados, d e  un déspota, entronizado 
y_ á  perm itir q u e ..u n a  m an o .sacrileg a  ultráge los sagra-.
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dos derechos del hom bre. C a lla , y  se hace un en te  p a ­
sivo : c a l la , porque una m irada de su frayle ló intim ida: 
calla p o r no irrita r su c ó le ra ; y las ideas som brías y  lú ­
gubres que ha  rec ib id o , em peoradas con un continuo si­
lencio , le llenan la  cabeza de  visiones y  de  fantasmas, 
que producen en é l la  mas d e testab le  ap a tía : fin g e , y  
un ca rác te r doble ocupa el lugar de la. franqueza propia 
de su edad : finge, y  la continuación de  fingir le hace 
hom bre sin f é , tra p a z e ro , en g a n ad o r: fin g e , y  su im a­
ginación fé rtil en recursos se los p resen ta  en  todos los 
negocios para  reducirlos á 'su  propia utilidad , aunque sea 
con  m engua de su buen nom bre.

Asi, pues, no se ex trañ e  que baya tantos hom bres sin 
idea  del verdadero honor, sin aquella  p u reza  y  rectitud  
de sentim ientos q tle son la base de la virtud; hom bres cuyo 
cafac te r y  conducta son un  continuo texido de  chocantes 
contadicciones. Según el sistem a de la moral cenobítica ¿en 
qué1 tono se le hab la  á un joven  del qué d irán , de  ese  
poderoso resorte del honor , qne hace inútil el castigo en  
e l desem peño de sus obligaciones ? ¿ Q uál es la p erspec­
tiva que á  su alma nueva se o sten ta , como pernio de  su 
aplicación ? ¿ No se m iran el tem or y  la am enaza como 
los mas eficaces estím ulos de  su aplicación? L ejos de se­
g u ir  el sistem a con que L icurgo form ó aquellos valien tes 
g uerreros, cuya fama aun nos asombra; le jos de fom entar 
y  conservar el espíritu  b é lico , y  los sentim ientos sub li­
m es de un patrió tico  entusiasm o , que hace despreciar e l 
dolor y  la m u erte ; inos alegram os al v e r á nnestra ju v e n ­
tud adoptar' las m áxim as é  im itar el éxem plo de  los que' 
separándose del seno d é l a  sociedad , hacen ver que su 
interes y  su espíritu  es del todo contrario  ai de ella; q u ie ­
nes están obligados ¿ cojifphtlir en sus d¡séursos; e l en -
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tusiasmo con el fanatism o, la p rudencia con la debilidad 
ó la ap a tia , y  el ju sto  aprecio  de  los honores públicos,- 
con e l desordenado esp íritu  de  am bición.

¿ Q uálcs deberán s e r , p u es , las ideas y  ¡sentimientos 
de un jo v en , formado por estos principios ,  al en tra r  e» 
e l gran m u n d o , tea tro  de turbulencias , en q u e  necesa­
riam ente ha  de  rep resen tar algún  papel?  Sin saber,si está 
siige.to á  alguna constitución ; .sin im aginar á 'q u é  título, 
lo gobiernan; sin te n e r una clara  noción de sus deberes, 
asi respecto de  la  sociedad en  g e n e ra lco m o .d e  cada in­
dividuo en particu lar ; ignorando lo que es p a tr ia , lo q u e  
es g loria nacional, lo q u e  es en fin un  h o m b re .eu  laso-, 
ciedad; es un en te  insignificante, nunca dueño  de sí .mis­
m o , propio  á  ser el ju g u e te  ó el instrum ento de  la  am ­
bición de  todos los que lo ro d een , sim atreveese á ,sospe­
char que hacen con é l una injusticia. Y si ta les-son  los 
efectos de la  educación moral que .generalm ente ha re ­
cibido en tre  nosotros la juventud;: ¿n o  vemos en e lla .e l  
germ en de tpdas Jas desgracias que ahora experim enta  la 
nación ? Pero  pasemos ya á exam inar otros efectos igual­
m en te  perniciosos que producen ¿  la sociedad las insti­
tuciones monásticas. , .

Las com unidades,regu lares, ó son m endicánles ó no 
lo  son. Si lo s o n , viven á costa del p ú b lico , lo q u e .es  
m uy nocivo en  toda sociedad bien organizada , donde no. 
sq deben consentir manos m u e rta s , que en  lenguage de 
colm eneros se llam an propiam ente zánganos. Si no lo son, 
perjud ican  al públicó , ag lom erando 'en  sus m anos incr-r 
tes , riquezas que rdpartidasi y  entregadas á la actividad, 
cjfil interes ind iv idua l, serian infinitam ente m as útiles á 
la  sociedad.
... . \\o t otr*. .p a r te , toda.adquisición.- de: bienes .es con-
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tra ria  á la mefvte de  sus institutos., que rep u g n an  quat- 
quiera posesión te rres tre  qae  exceda á  lo preciso para  

fsu especie de vida; F.l ilustre Jovellanos en  e l exped-iepr 
te  d e  ley a g ra r ia , d ice : „si la am ortización eclesiástica 
e s  contraria á  los principios d e  la econom ía c iv il , no 1» 
es m enos á  Jos de  la legislación castellana. F ue  an tigua 
m áxim a su y a , q u e  las iglesias y  m onasterios no-pudiesen 
aspirar á  la  p ropiedad te rr ito r ia l, y  esta máxima, formó 
una ley fundam ental.”  Y después de  c ita r varios cód i­
gos que la  aprobaban , añade.: „no  hubo cód igo  géiverq! 
castellano que no la  sancionase, como prueban  los fue­
ros primitivos de León y  Sepúlveda; el de los hijos-dalgo 
6 fuero viejo de  C a s tilla , el o rdenam iento  de  Alcal>í v 
aun el fuero  re a l, aunque coetáneo á  las P artid as  que 
en  vez de  consagrar esta y  otras- m áxim as de  derecho y  
disciplina nacional, se conten taron  con transcrib ir las m á­
xim as ultram ontanas de  G raciano. ¿Q ué im porta, pues, q u e  
la codicia hubiese vencido e s ta  saludable b arrera?  L a  po - 

J ític a  cuidó siem pre de restab lecerla  , no‘ en  odio de  la  
ig le s ia , sino en favor del estado-, n i tanto  para  estorbar 
el enriquecim iento  del clero , quanto  para  precaver el 
em pobrecim iento del pueblo  que- tan  generosam ente le 
había dotado.... Pero  ¿ qué d iques , q u e  barreras podian 
bastar co n tra  los esfuerzos, de la  codicia y  la devoción* 
reiinidc¡s. e n  un mismo punto” ? y  un poco mas abaxo tra ­
tando  de los monasterios dice llenábalos m as bien la 
necesidad ,  que la vocación religiosa , y  eran an tes un 
refugio de la: m ise ria , q u e d e  la devoción: hasta que al 
fin la reluxación de su discip lina los h izo desaparecer 

.poco á poc-0 ¡.y sus edificios y  sus b ienes se fueron incor­
porando y  refundiendo en las ig lesias y m onasterios li­
b res , cuya ilo recieate  observancia e ra  un vivo argum en-
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to  con tra  Ios-vicios de aquella constitución .’*

„A si, continúa Jo v e llan o s, se fueron enriqueciendo  
m as y  mas los m onasterios libres , al mismo tiem po que 
la corrupción y  la ignorancia del c le ro  secular inclinaba 
bácia  ellos la confianza y  la devoción de los pueblos, y 
este fué el origen de su m ultiplicación y  engrandecim ien­
to en los siglos X ,  X I y  X II. P e ro  asi como la re la - 
xacion del clero m ultip licó  los m onasterios, asi tam bién 
la  de los m onges propietarios hizo nacer y  m ultiplicó los 
m en d ican te s ; los quales relaxados tam bién  y  convertidos 
en  propietarios dieron motivo á las re fo rm as , y  de uno 
y  otro nació esta m uchedum bre de institutos y  órdenes, 
y  esta  portentosa m ultiplicación de conven tos, que ó po­
seyendo 6 viviendo de limosnas menguaron la substancia y  
recursos del pueblo laborioso.”

Con arreglo  á los p rincip ios, consideremos los dos 
pun tos siguientes I. ¿Perm iten los in titu tos regu lares que 
los conventos posean b ienes r II. ¿ Q uáles son los efec­
tos que causan en el orden civil las instituciones m o­
násticas que no son m endicantes ?

I. Si recorrem os la h istó ria  de aquellos tiem pos fe­
lices en que los cenobitas vivían ju n to s  en E g ip to , ha­
llaremos» que ninguno de los establecim ientos regulares 
p u d o  poseer bienes en com ún, ya porque ellos mismos 
se habían impuesto la reg la que se los p ro h ib ía , ya por 
q u e  los soberanos se lo im pedían. T eodoreto  nos dice, que 
liabia algunos m onges en e l E g ip to , que ocupándose en 
obras de mano ganaban lo necesario, no solo p ara  su p ro ­
pio sustento, sino tam bién p ara  e l de  los peregrinos. La 
reg la  que San B enito dió á su orden com prueba esta  ver­
dad ; como tam bién la de San Isidoro y  otras muchas 
que seria fastidioso re fe rir .-S in  em b arg o , citarem os una
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autoridad  bastan te  respetab le  en  este  asunto. San F ran ­
cisco d ice en su reg la : „los frayles no se deben apropiar 
cosa alguna, ni poseer casa ó lugar , n i b ienes de  n ingu- 
j ja  especie, sino q u e , como peregrinos que son , p idan  li­
m osna , y  esto que sea sin  vergüenza, , porque el S eñor se 
hizo pobre por nosotros en este mundo (I)."  Y en su te s­
tam ento  dixo (2): ,,y quando no se os dé  e l prem io de 
vuestro trab a jo , recurram os á la  mesa d e l Señor p id ien ­
do limosna de  p u e rta  en puerta .”  Sobre lo qual d ice un 
a leg re  au to r, que ellos no lian dexado de aprovecharse de  
este últim o consejo , como qu-e es mas fácil y  «e exerc® 
m as cóm odam ente que qualqu ier otro. Y aunque los h is­
toriadores dicen que no hay grandes pruebas p ara  asegu­
ra r firm em ente si todas las reglas m onásticas ten ían  por 
base la m endicidad , sin em bargo es indubitab le  que des­
de que San Francisco estableció  la suya se conform aron 
á  ella no solo las que después se han ido haciendo , sino 
tam bién  las anteriores.

Luego que se fueron extendiendo  las falsas d ec re ta ­
les de Isidoro M erca to r, y  la  com pilación que hizo G ra ­
ciano de los decretos de  los papas y  de los conc ilio s, la 
m ayor p arte  de los quales eran apócrifos; y  luego que 
G regorio IX . publicó  sus d ec re ta le s , ó como las llam a 
cierto a u to r , los derechos ic l  'papa, que tan to  perjud ica  -

( 1 )  Fratres n ihil sibi approprient, nec domum, ncc locum, nec 
uliquam re m , sed tamquam pcregrini vadant pro elcmosina. 
Ncc opportet eos verccundiari, quia Dominas pro nobis se 
fec it pauperem in hoc mundo.

(2) E t quando non delur praetium laboris, recur ramas 
td  mensam D om ini, petendo clemosinam ostiatim ,

35
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ro n  á  los de los soberanos, á  la  qu ietud  de  los im perios, 
y 'á  la rec ta  disciplina ec le siástica , em pezaron los sumos 
pontífices dar bufes , que los gabinetes m iraban  con 
u n  te rro r pánicb , sobre la adquisición de b ienes raíces. 
E stas b u la s , á  pesa r de ser de una autoridad  incom pe­
te n te ,  puesto qué los b ienes son del estado , y  solo el so­
berano , autorizado por la nación, puede disponer de ellos, 
sin em bargo eran  respetadas ó p o r e l tem or ó por la ig ­
norancia. P or el te m o r; porque en  aquellos tiem pos en 
q u e  los papas tenian una p reponderancia ex trem ad a , apo­
y ad a  sobre la p ro funda  superstición de los pueb los, un 
acto de firm eza en un p ríncipe  hub iera hecho que el p a ­
p a  irritado (de lo q u e  hay cen ten ares  de  vergonzosos exem - 
]ilos)rclevase á sus vasallos del ju ram en to  de  fidelidad, 
y  expusiese á  todo un reyno  á  los horrores de  la guerra  
c iv il, ó de  la anarquía. P o r la ig n o ran c ia ; porque en  
aquellos siglos de barbarie , en  que no se conocían los 
nom bres de  derecho de gen tes , derecho público, derecho na­
tu ra l, y  en  que solo se sabian los digestos, los códigos, las 
novelas Kc. ¿ qué razón  podia oponerse al que decia  p o ­
derlo  todo en v irtud  de su misión divina?

II . ¿ Q uálcs son los efectos que causan tn  el orden 
civil la» instituciones, m onásticas que no son m endicantes?

La prim era es la facilidad de  acum ular indefin ida­
m en te  las riquezas en sus m an o s , privando por consi­
g u ien te  al cuerpo de la  nación de los beneficios que re ­
sultan de  su circulación.

E n tre  las m uchas causas que han concurrido á sum er­
g ir á la E spaña en  el insondable abismo de m ales q u e  
la  aniquilan , puédense m irar las leyes que favorecen las , 
am ortizaciones como u n a  de  las m as principales. Estas 
leyes, dice Jo v ellan o s, son las que sacando contiiniam en-
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te  la  p ropiedad territo ria l del com ercio y  circulación del 
e s tad o , la encadenan á la p e rp e tu a  posesión de  ciertos

• cuerpos ó fam ilias, que excluyendo para,'siem pre á, iodos 
los, domas individuos del derecho de asp ira r á e l la ,  unen

• al derecho indefinido de aum entarla una prohibición ab­
soluta de. dism inuirla, y  ab ren  un abismo espantoso, ca­
p az de trag a r con el tiem po toda la  riqueza territo rial 
d e lec tad o . I . . .r r .I : - ............. l
■ Los efectos q u e  d ichas leyes tienen  respecto  de  la 

•ag ricu ltu ra , son seguram ente los m as fatales. „E1 mayor 
d e  to d o s, d ice el mismo Jovellanos, es el encarecim ien­
to  de  la p ropiedad. L as tie rra s , como todas las cosas co­
m erciables, reciben  en  su precio  las alteraciones que son 
consiguientes á su escasez ó ab u n d an cia , y  valen mucho 
quando se venden poóas , y  poco quando se venden  m u­
chas: P o r lo mismo la  cantidad de  las que andan en c ir­
culación y  com erc io , se rá  siem pre p rim er elem ento  de 
su valor , y  lo será tanto  mas q uan to  e l aprecio que ha­
cen  los hom bres d e  esta especie de riq iíeza los in d in a ­
r á  siem pre á  p re fe rir la  á  todas las dem as.’* Y asi a tri­
bu y e  el precio escandaloso de  las tierras de E spaña á la 
enorm e cantidad  que de ollas estaba am ortizada. Este mal 
hab ía  llegado á  ta l ex trem o en E spaña  q u e  ” casi todo 
e l ‘suelo de  G alicia ., d ice  e l sabio C am p o m aáes, se ha­
llaba  en poder d e  corfiunidades, ig lesias, m onasterios y  
lugares pios.”

Estos hechos y  autoridades hacen in ú tiles  qualcsqu ie- 
r a  razonam ientos de nuestra  parte  p a ra  dem ostrar los da­
ños que causan en el órden  civil la s  instituciones mo­
násticas, ya  sea qué sin v ergüenza vivan á  costa del t ra ­
bajo ageno pidiendo limosna , ya  se les considere acum u- 

•lando riquezas que , estancadas en sus m an o s, m as. bien
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son nocivas que titiles al estado.

Y antes de  conclu ir ¿no. nos seria perm itido p reg u n ta r si 
en  un estado bien organizado se debería perm itir el au ­
m ento  de voluntarios mendigantes ? ¿ Si no es una m ani­
fiesta con trad icción , el que se im pida á unos p ed ir li­
m osna , para  concederlo  á  otros que no pueden  a leg a r 
ex cu sa?  ¿ S í: no pueden a leg a r excusa; porque , d exan- 
do aparte  los religiosos sacerdotes ocupados en la en ­
señanza  pública , en la predicación &c. ¿ de  qué sirven 
a l estado tanto  donado como hay en  los co n v en to s , q u e  
( hablando de te jas a b a x o ) mas b ien  ocupados estarían  
criando sus hijos p ara  la  república?

¿ N o seria  ú til p rohib ir el que la ju v en tu d  se ed u ­
q u e  gratuitamente en los conventos ?

C onclu im os, en f in ,  rep itiendo  la solem ne p ro testa  
q u e  al p rinc ip io  hicimos de q u e  nada tenem os con tra  in ­
dividuo alguno de las ó rdenes re g u la re s ; q u e  nuestro áni­
m o ha sido ún icam ente a tacar los vicios de dichas ó rd e­
n es , é ind icar los m alos efectos que de  ellos se siguen al 
cuerpo  de la  sociedad. R espetam os en sí unas institu ­
ciones, venerables por su an tigüedad  y  ap rec iab le s  por los 
im portan tes servicios que en  otros tiem pos lucieron á  la 
iglesia. Al zelo  in fa tig ab le , al entusiasm o de muchos de 
«us individuos p o r la g loria de  su divino m aes tro , debe 
la  A m érica española los im ponderables beneficios que 
trae  consigo la p rác tica  de la  relig ión  cristiana. T am poco 
h a  sido nuestro ánim u lisonjear los intereses privados de 
nad ie . Jóvenes todav ía , y alexados, asi por nuestra corta 
e d a d ,  como por la escasez de  nuestras lu c e s , de todo 
em pleo  en  el estado, creemos- no hallarnos aun con ta­
giados del esp íritu  de gremio. Los efectos d e  la ingenu i­
dad  , que son casi crím enes en p o lítica ; u n  zelo im liscreU
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por la  v e rd ad , y  un  deseo im pruden te  de  ser ú tiles á  nues­
tros conciudadanos, pueden  m uy bien haber dado m ár- 
gen á  ciertos espíritus ligeros, p eq u eñ o s , ó malignos, p a ­
ra  in te rp re tar siniestram ente el fin laudable que nos p ro ­
ponem os. P ero  el dictam en de los seres de  esta  especie, 
que jam as ha causado d iferen c ia  en la b a lan za  de la o p i­
nión de los hom bres de  ju ic io ,  dado caso que sea ad ­
v erso , no debe afligir nuestro am or propio. Sabem os que 
este es un mal inevitable , inheren te á toda reunión  de 
hom bres, que por lo tan to  no nos debe co g er de nuevo. 
E l verdadero motivo que nos anim a es el de  m erecer, ha­
ciendo algún b ie n , la  estim ación de nuestros sem ejantes; 
m edio  que consideram os ú til y  necesario  para  no lle g a r  á 
degradarnos hasta á nuestros propios ojos. (1)

(1) N o puede darse conclusión mas decorosa y  noble en 
una discusión tan espinosa y  delicada y  tan expuesta ú las 
siniestras interpretaciones de la malignidad y  (i las declama­
ciones de la ignorancia. Pensamos al principio contribuir por 
nuestra parte á las miras del autor del discurso con algu­
nos hechos históricos y  varias indicaciones políticas y  mo­
rales. Pero casi al mismo tiempo que recibimos de la H a­
bana este papel, leimos unas reflexiones sobre los m onges 
manuscritas, que su juicioso y  patriota autor está preparan­
do para la prensa ; y  persuadidos de que su trabajo suplirá, 
ventajosamente el nuestro , no hemos querido anticipar aqui 
nada de quanto los lectores encontrarán y  leerán gustosa y  
utilmente en ellas.
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CORTES. 1

Continúan las observaciones sobre las sesiones hasta el dos
de enero.

Como el señor conde d eT o re n o  había observado que 
la  regencia que se nom brase debía pub licar las leyes se­
gún prescribió la constitución , y  no como hasta aquí las 
hab ía  publicado el consejo de  regencia au to rizado  in ­
terinam ente  ; se nom bró una comisión al e fe c to , la  qual 
p resen tó  la fórm ula sigu ien te, que el congreso aprobó sin 
discusión: „D on  Fernando V I I , por la  g racia  de Dios y  
p o r  la constitución de la m onarquía española, rey  de  las 
E spañas , y  en  su ausencia y  cautiv idad la regencia  nom ­
b rad a  p o r las cortes generales y  ex traordinarias , á  todos 
los que las presentes vierén y en tendieren  , sabed : que 
las mismas cortes han decretado  lo sigu ien te  ( aquí 
e l texto  literal de la  ley). P o r tan to  , m andam os á  todos 
los tribunales , justic ias , gefes, gobernadores y  dem as au ­
to rid ad es, asi civiles com o m ilitares y  ec lesiásticas, de 
qualquiera clase y  d ignidad, que guarden y  hagan guardar, 
cum plir y  execu tar la p resen te  ley en todas sus partes. 
T endréislo  entendido  para  su cum plim ien to , y  dispondréis 
se im prim a , pub lique y  c ircu le  (dirigida a l secretan® 
del despacho respectivo.)”

Como el artícu lo  prim ero del capítulo segundo esta­
b lecía  que los secretarios del despacho formasen una ju n ta  
q u e  se habiá de reu n ir diariam ente en la hora y  lugar 
q u e  determ inase la re g en c ia , y habia de ser presidida por 
Jos regentes quando quisiesen, y  á  falta suya por el secre-

Ayuntamiento de Madrid



275
tañ o  del despacho de estado ; y  como este artículo  e ra  
uno de los mas im portantes del reg lam en to , sufrió tam ­
bién u n a  discusión muy larga en los dias siguientes.

E l señor Polo, versado en la m ateria , é individuo de 
la comisión encargada de este reglam ento adicional, ex ­
puso largam ente las razones que se habían tenido p re ­
sentes para  ex tenderlo  en tales térm inos. E n  tiem po de los 
reyes C arlos III y  Carlos IV  se celebraron  , d ix o , estas 
ju n ta s , y  en ellas presen taban  los secretarios d e l 'd e sp a ­
cho aquellos negocios graves, p a ra  cuya decisión era  ne- 
nesaria la reunión de luces y  datos de  todos los m inis­
terios. H ab ían se  suspendido con e l p re tex to  de que los 
m inistros , p o r no cargarse con la odiosidad y responsa­
bilidad  de  las p rov incias, llevaban á  estas ju n ta s  asuntos 
de  poca en tidad  ; pero  en opinión del señor Polo la 
verdadera causa había sido el in teres de los m inistros 
en ex ten d er su p o d e r , y  ser árbitros y  déspotas en los 
ram os de sus: respectivas atribuciones. Solo hab ía  q u e­
dado u n a  especie de reunión d iaria  de  m in is tro s , llam a­
da conferencia ; pero  en  e lla  no se tra tab a  de asuntos 
im portantes á  la  nación , ó al m enos no se han  visto re ­
soluciones que llevasen e l ca rác te r ni la indicación de 
haber sido acordadas po r los ministros.

E l congreso mismo habia reconocido la  necesidad de  
estas ju n ta s ,  m andándolas celebrar para algunos asuntos 
im p o rtan tes; y  e l consejo de re g e n c ia , en e l p lan p ara  
la  o rganización de  m in is te rio s , habia m anifestado que se 
estaban p racticando  dos veces á  la  semana.

D e aquí inferia el seño r Polo la  necesidad y  u tili­
dad de  sancionar e l dicho establecim iento  ; tan to  m as, 
quanto asi habria uniform idad de ideas en los secretarios 
del despacho , s in  chocarse n i oponerse en tre  sí en la
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relación y  trascendencia que unos negocios tienen  co* 
otros : y  todos ellos serian sabedores , y  estarían  in teresa­
dos en  e l pronto y  buen  éx ito  de quantas m edidas se to ­
m asen.

L a  única objeción  que cre ia  el señor P o lo  p ed ia  h a ­
cerse , la  len titud  en el d esp ach o , e ra  solo id e a l , pues 
que p a r m edio de  la  reunión  de de  Jos secretarios se ex ­
cusaban oficios y  dem ás trám ites en  los asuntos graves 
q u e  po r lo común están  ram ificados y  necesitan an tece ­
den tes de  otras sec re ta ria s : pues que a s i ,  de u n a  vez se 
p resen tarían  reunidos á  la regencia  todos los inform es 
v e rb a le s ,-para  que resolviese lo mas co n v en ien te ; sin e l 
ch o q u e , contradicción y  com petencias que se experim en­
tan  en los diversos ramos de  la  adm in istración  pública.

A dem as de q u e ,  de  esta m an e ra , y  convenidos los 
secretarios en  u n  sistem a y  reg las generales p ara  pro­
c e d e r ,  y  clasificados ios negocios, se rán  menos los asun­
tos graves , sobre todo , desprend iéndose las secretarias de 
lo que d eb e  ser de la  atribución de cuerpos subalternos; 
e s tab le c ién d o se , adem as, de esta m anera una g ra d ad o *  
de responsabilidad.

A ñadió á  esto el señor M e x ia , contestando á  los 
señores que habían im pugnado el a rtícu lo , que la ju n ­
ta  de  secretarios ni perjud icaria  al consejo de  esta­
do , ni usurparía su s  facu ltad es , estando señalado e l mo­
do con que deben consultar am bas corporaciones. Q,ue 
con la  reunión  de secretarios había aspirado la  comisión 
á  suplir las ventajas de  un m inisterio un iversa l, que p ro ­
duciría  los m ayores b ienes con la un ifo rm idad , p rontitud  
y  acierto  en  las providencias, si fuese posible que un  solo 
hom bre tuv iera fuerzas y  luces bastantes p ara  m anejar 
todos los negocios; y  en  fin, hizo v e r con ex em p lo s, que
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ni se ligaban las facultades de la  regencia p ara  obrar con 
ac ie rto ., ni se em b a raza b a , antes b ien  se facilitaba el 
curso expedito  de ios negocios.

E l señor A rguelles 'habló tam bién de los casos e»  
q u e ,  sin perjud icar a l a s  funciones del consejo  de  esta­
d o , que estarán recopiladas en e l reglam ento  que se ha 
de form ar para  su g o b ie rn o , son útiles y  aun necesa­
rias las ju n ta s  de  secretarios del d esp ach o ; y  concluyó  
conviniendo en que las ju n ta s  no fuesen d iarias ; pero  
apoyando que se jun tasen  los secretarios siem pre  que la 
necesidad lo ex ig iese.

Pero  como todas estás razones de  conveniencia no 
destru ían  las objeciones propuestas p rincipa lm ente po r 
los señores A nér y  E sp ig a , y  fundadas en la restricción 
tác ita  que se pon ía á  la  regencia, obligándola á  oir á  la 
ju n ta  de secretarios , y  á  conform arse con su dictam en 
p a ra  dism inuir su responsabilidad ; y  adem as, y  p rin c i­
palm ente en  la lucha y  contradicción que se establece­
rla  en la  ju n ta  de  secretarios del despacho  y  e l consejo 
de  estado: aunque la  comisión reform ó este  artícu lo , p ro ­
poniendo que la regencia  ordenase la ju n ta  de  secreta­
rios siem pre que ju zg ase  conveniente oir su d ic tam en , se 
re n o v ó la  discusio,n pero  se desaprobó de nuevo e l a rtí­
culo. 7

U ltim am ente, el señor C ala trav a , pene trado  del ver­
dadero motivo de  oposición , p resen tó  el artículo m odi­
ficado , reduciéndolo  á  que la reg en cia  haga que los se ­
cretarios del despacho se reúnan  , quando la execucion 
d e  las providencias del gobierno ex ija  la cooperac ión  d e  
d iferen tes sec re ta ria s , ó para  la mas ex p ed ita  execucion 
d e  las resoluciones. T an  determ inado estaba el motivo 
d e  repugnancia de  la  m ayoría del congreso , que se de-

3 6
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ern tó  no h ab er lu g ar á deliberar sobre la líltim a c láu ­
sula de la  proposición del señor C alatrava; á saber, que' 
la  regencia  pueda m andar q u e s o  reúnan los secretarios, 
p a ra  1 á iteiVr\nitiacion mas acertada, de los asuntos que de­
ba resolver sin oir al consejo de estado.

Asi term inó  después de  siete dias de discusión este 
debate acalorado,, dexando, á cargo de los. secretarios del 
desjiacho tan solo lo relativo á in s tru ir los- ex p ed ien tes  
y  dár las órdenes p ara  la execucion  de  las resoluciones 
de  la regencia. Y como después de  una- discusión la r­
g a  quedan- los ánim os fa tig ad o s; en la  sesión del 8 se 
aprobó sin discusión : que cada secretario  del despacho 
tenga.un  libro , donde se escriban las resoluciones de  la 
regencia  firmadas p o r los regen tes :: que-todas las ó rd e ­
nes de la  regencia deberán ir firmadas p o r el correspon­
d ien te  secretario  del despacho ; y  estos no firm arán sino 
Las que sean conform es á resoluciones escritas y  ru b ri­
cadas e n  los lib ro s; q u e  en los-asuntos graves y  en los 
y a  expresados la regencia oyga el dictam en del consejo 
de  estado expresándo lo  asi en las órdenes que sobre ello 
exp ida ; y en fin , que los secretarios del despacho asis­
tan  á las sesiones de  co rtes, siem pre que sean llamados 
ó la regencia  lo c re a  necesario.. E n  la. sesión del nueve, 
q u e  continuó la  discusión sobre e l  p royecto  del señor 
V ega ,, se aprobaron tam bién s in  oposición los seis a rd ­
em os prim eros del cap ítu lo  te rc e ro , que tra ta  d é l a  res­
ponsab ilidad  de  la regencia  y  d e  los secretarios.

E n  la  sesión del quatro  de enero- daba p a r te  el con­
sejo- de  regencia  que- para  ac red itar de algún  modo el 
alto aprecio  que hacia de  la d ig n a  m em oria de  D. Luis 
iDaoiz , p rim er víctima sacrificada en M adrid en defensa, 
d é l a  Bacion. e l  2 de mayo de 1808, y con e l  motivo de-
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h a b e r  tenido la satisfacción de  que se le  p resen tase  s* 

p ad re  D . M artin Daoiz, había concedido- á su h ija D ona 
Jo se fa , herm ana del héroe españo l, una pensión de 6 mil 
reales. Las cortes aprobaron  unánim em ente esta resolu­
ción.

En la  del 5 decretó  unánim em ente e l  congreso , á 
p ropuesta  del señor V a lle , que el nom bre d e  D. M aria­
no A lvarez gobernador de G e ro n a , inscrito con letras de 
o r o , se coloque en  la sala d e  cortes : y  que quando las 
circunstancias lo p e rm itan , se e rija  en la p la z a  p rin c i­
p a l de G erona u n  m onum ento p a ra  m em oria de su de­
fensa.

E n  la  sesión del 8 , á  p ro p u esta .d e l señor co n d e  de 
T o re n o , é  inform e de la comisión de  prem ios , declaró 
e l congreso al señor D. G aspar M elch o r de Jovellanos 
benem érito  de la  p a tr ia ;  y que la  comisión, de a g r ic u l­
tu ra  proponga lo q u e  crea conven ien te , acerca  del uso 
que se lia de h acer en las-escuelas y  estu dios públicos, 
del inform e que -extendió e l  señor Jovellanos en. e l  ex^ 

p ed ien te  de ley agraria.
En otra sesión posterio r, á  propuesta del señor Y i- 

llafañe , el congreso declaró  tam bién  benem érito , de  la 
p a tria  al señor D . Arias M on y  V ela rde  decano del con­
sejo de  Castilla.

En fin , en la  sesión -del d iez se aprobó tam bién u n á­
n im em ente la disposición d e l p residen te  de G oatem ala que 
había dado libertad  á  506 esclavos propios de la nación 
que.ex istían  en la  p la z a  de  H om oa destinados á las obras 
•de fortificación- de la  m isma, <> - - . ,¡. •,

En la sesión del 5 ,  señalada para  la di$cusion spbre 
represalias y  confiscos, se presen tó  el encargado d e l mi­
n isterio  de hacienda, y  tom ando asiento en tre  los dipu»
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tados, asistió á la  discusión, ó ilustró la m ateria siempre 
que lo creyó oportuno.

Era la discusión sobre reunir las represalias y con- 
fiscos, con el fin de evitar entorpecimientos y dilaciones. 
Querían algunos que uno y otro ramo perteneciesen á la 
ju n ta  de confiscos: otros que las audiencias que enten­
dían ya en represalias, entendiesen tam bién en confiscos; 
y otros en fin , que se aboliesen para siempre confiscos 
y  represalias. JDexando para otro dia el tra ta r  de si han 
de subsistir ó no las represalias, decretó el congreso, á 
propuesta del señor Gutiérrez d é la  H uerta, que el co­
nocim iento judicial de ambos ram os, hasta hacer la de­
claración definitiva , fuese de las justicias y  tribunales te r ­
ritoriales; y á propuesta del señor Calatrava, que la exe- 
cucion de las declaraciones de estos tribunales, y lo eco­
nómico de uno y otro ramo, pertenezca á las oficinas y  
empleados de la  hacienda pública, como las demas ren­
tas del estado , llevándose cuentas separadas de ambos 
ramos.

En la  sesión del die z principió la  discusión de la 
última parte  del proyecto de constitución. Ya hablare- 
jnos de ello en el número próxim o.

N O T IC IA S .

Desde que, malograda la batalla del 25 de octubre , tuvo 
que capitular Sagunto ; y  aun con mayor razón, luego que 
de resultas de la acción de 26 de diciembre quedó el general 
Blake con la parte mas escogida de sus tropas encerrado en 
Valencia,y sin comunicación alguna con las demas divisio-
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ves de su exército ; se reputó generalmente como inevitable 
y  m uy próxima la pérdida de aquella capital: en términos 
que si á poco de haberse realizado esta última desgracia, que 
con tanto fundamento temíamos , nos hubiera sido posible ha­
berla sabido; aunque por su importancia jam as pudiese dexar 
de sernos sensible, no nos habría seguramente causado tan 
fu er te  impresión como ahora, quando lisonjeados, casi sin  
interrupción , por espacio de un mes con voces alagüeñas, que 
hacia verosímiles elJ'avorab/e aspecto de las cosas en Castilla, 
mirábamos ya  no solo como posible sino como m uy probable 
el que los enemigos se viesen en la precisión de repetir la 
vergonzosa escena de Tarifa. Salimos, al cabo, de dudas des­
graciadamente, y  teniendo que agregar á las varias circuns­
tancias que han concurrido para hacer mas desagradable este 
acontecimiento, la de haber padecido cierta especie de sorpresa 
y  la mortificación de vernos burlados por los agentes de 
nuestros enemigos. Tiempo es y a  de que conozcamos que estos, 
convencidos de la imposibilidad de sojuzgarnos por la fuerza ,  
se valen de quantos medios son imaginables de alagarnos y  
adormecernos para poder después mas fácilm ente desalentar­
nos y  aterrarnos; y  sobre todo, lo es de que el gobierno, 
bien penetrado, como muestra estarlo, de lo mucho que tales 
y  tan tristes desengaños deben amortiguar el espíritu público 
de un pueblo honrado , valiente, orgulloso y  amante de, la 
verdad y  de la franqueza , no mire con la indiferencia con. 
que hasta ahora se han mirado las patrañas con que á pre­
texto de animarlo y  de fom entar su entusiasmo, no se ha 
tratado en innumerables ocasiones, sino de seducirlo; como si 
¡a nación española no hubiese ya  dado suficientes pruebas de 
que ningún reves, por grande que sea, es rapaz de arredrar­
la de su noble propósito, y  coiiio si no hubiesen de ser, al 
cabo,  mucho mas funestos y  terribles los efectos de su loa­
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Por lo demas, quisiéramos que los satélites del tiranu 

vos dijesen qué realidad- pueden tener las ventajas que cok 

la Conquista de Valencia han conseguido, y  de que harán, co­
mo es na tural, la pomposa ostentación que suelen , guando 
aun prescindiendo de lo costosa que dehe por precisión ha­
berles sido;  han dado lugar á que el principado de Catalu­
ra reanime su esp íritu , reorganizo sus, tropas y  se ponga 
en estado de hacerles fr e n te ; han tenido que perder la im­
portante plaza de Ciudad-Rodrigo con la gran cantidad de 
armas y  municiones que dentro de sí encerraba; se han visto 
forzados á abandonar el principado de Asturias ; han dexa- 
do recobrar, si es que asi puede decirse, nuevo vigor á Cas­
tilla y  á todas las provincias del ñor l e ; y  acaso, acaso les 
será imposible sostener á Badajoz y  los demas puntos que 
ocupan en las del mediodía.

Nos abstenemos aposta de censurar la conducta de nues­
tros soldados y la de sus gefes-, pero no quisiéramos que 
por eso se creyese que á todos los juzgamos indistintamen­
te dignos de elogio, 6 por lo menos, de disculpa; bastan, 
á nuestro parecer, los partes que se han publicado para que 
aún sin ser de la profesión, podamos venir por ellos en co- 
núói'mierito de que en la serie de acciones que han ocurrido 
se han cometido errores gravísimos y  fa ltas dignas de una. 
stvira reprensión y  aun de un exempldr castigo. Por los 
misinos' partes se vé que mientras unos cuerpos han soste­
nido valerosamente, con su gefes á la cabeza, sus respectivos 
puestos, batiéndose con la mayor bizarría hasta contener al 
enemigo ó retirarse en'buen orden-, á otros no han podido 
ó no han sabido sus gefes hacerles observar la ordenanza 
n i  iinpe.dir Su escandalosa dispersión n i su injame é igno­
miniosa fuga . ¿ V  con que datos podríamos nosotros meter-
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M'otf á  hacer el debido discernimiento de los que se lian por­
tado de aquel 6 de este modal Sobre todo, ¿en quides po­
dríamos apoyar los cargos que á primera vista resultan contra 
el general en gefel ¿ Cómo podríamos, apreciar justamente  
sus descargos > Lo indudable es que s i no pudiendo todavía 
contar , después de quatro años de guerra ,  con un e.vército 
bien organizado■, no hemos de perder absolutamente hasta 
la esperanza de tenerlo algún dia , como para lograr nues­
tro heróico intento nos es indispensable , debe e l  gobierno 
acudir prontamente á poner remedio á tales desórdenes -, y  
este será del todo inasequible si por medio de una ju sta  y  
pronta distribución de premios y  de penas ,  no se llega A 
establecer entre nuestros militares una rígida 6 inflexible 
disciplina.

Mas no es posible contenernos sin exponer nuestro mo­
do de pensar sobre el artículo del cange de prisioneros esti­
pulado en ía capitulación , el qudl miramos como sumamen­
te nocivo d  núestra santa causa, y  digno por tanto de la 
desaprobación del gobierno. A  la verdad, si atendemos á la 
■naturaleza, origen , medios y  f in  de esta guerra  ; si tene­
mos presente la fa lta  de buena f e  con que en toda ella se 
han portado y  se portan nuestros enemigos ,  y  el descaro 
con que se burlan de las máximas de ju stic ia  y  de equidad 
mas generalmente reconocidas aun por las naciones menos 
civilizadas; será forzoso’ convenir en que siendo para con el les 
totalmente inútiles y  vanos los medios suaves de la razón , 
tomo por nuestra desgracia hemos experimentado y  estamos 
tedos ios días experimentando sobre ser ju s to , es m uy con­
veniente que los consideremos .como unas bestias feroces A 
■quienes debemos,sin reparar en medios, perseguir mientras 
se hallen en estado de poder hocemos daño. E l  saludable hor- 
vov que esta consideración produce es uno de los principales
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y  mas poderosos es tímidos del valor nacional, y  el que ha­
ciéndonos sacrificar hasta nuestra propia vida, á f in  de evitar 
el caer en sus crueles garras, ha producido y  está produ­
ciendo los maravillosos portentos que se han visto se ven y  
se verán en esta gloriosa insurrección. Pues ahora , comen­
cemos d mirar á los firancescs como á otra qua/quier nación 
civilizada de quien esperamos que cumpla lo que ofrece; co­
mencemos á tener esperanza de que si caemos en sus manos, 
no pasará mucho tiempo sin volver libres á nuestras casas-, 
y  á Dios principal estímulo del valor nacional. S i 'jáf-és.to se 
agregan la facilidad que nuestros prisioneros encuentran pa­
ra escaparse-, la enorme desigualdad que por este motivo d e ­
be haber, en los dos núm eros; y  otras varias razones que 
por obvias omitimos, vendremos á inferir que nada pudo ser 
tan evidentemente contrario á la voluntad general de la lui­
ción como el artículo mencionado, y  que de consiguiente debe 
mirarse como absolutamente nulo y  de ningún valor.

Aunque el tratado de reconciliación celebrado en 20 de 
octubre entre el virrey de las provincias del rio de la plata 
y  ju n ta  de Buenos-ayres, dexe todavía mucho que desear 
para que podamos mirar como enteramente desvanecido todo 
recelo de ulteriores desavenencias ; compromisos en que la 
ju n ta s e  ha comprometido y  el ju s to  deseo que .ha manifes­
tado de evitar las fatales consecuencias que suele acarrear 
la mediación de un extraño, no permiten dudar de la buena f e  
con que precede, y  dan motivo para esperar que al ver la f e ­
licidad cuyo goce nos asegura la constitución, al mismo tiem­
po que la convocatoria para las nuevas cortes (que quisiéra­
mos y a  ver promulgada) se restablecerán y  estrecharán con 
mas firmeza que antes de ahora, los indisolubles vínculos de 

fraternidad que por tantas y  tan poderosas razones deben con­
servarnos íntima y  constantemente unidos.

Ayuntamiento de Madrid




